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MINERÍA INFORME

Un pueblo 
de Antioquia   
que se aferra 
al asbesto
En Campamento (norte) está la única 
mina de este material en Colombia. 
Explotación fue restringida por salud.

Por JUAN DIEGO ORTIZ JIMÉNEZ 

 

Los azares de la historia 
quisieron que, enclavado 
en medio de la cordillera 

que atraviesa el corazón de la 
región, emergiera un poblado 
conocido como la cuna de la 
Independencia de Antioquia.  

Antes de librar la batalla de 
Chorros Blancos, combate de-
finitivo que selló la liberación 
de España, el general José Ma-
ría Córdova acampó en ese te-
rreno ondulado, hecho que le 
dio el nombre al caserío. 

Pero lejos de ser conocido 
por el asalto final de la cam-
paña de Independencia (12 de 
febrero de 1820), el munici-
pio de Campamento tiene 
otra particularidad geográfi-
ca: en medio de sus monta-
ñas está ubicada la única 
mina de asbesto que tiene 
Colombia, polémico mineral 
con múltiples destinaciones 
industriales, entre ellas, la fa-
bricación de tejas, tubos y 
pastas para frenos de carro.  

El uso de este mineral fi-
broso es restringido en el 
mundo, tanto que 75 países, 
incluidos seis latinoamerica-
nos, vetaron el material debi-
do a su potencial cancerígeno, 
según la Organización Mun-
dial de la Salud  (OMS). 

La utilización del asbesto 
en Colombia es legal, pero en 
el Congreso se debate, por oc-
tava ocasión, un proyecto de 
ley para prohibirlo.  

El mayor paso para limitar 
definitivamente su uso en el 
país lo dio un juez adminis-
trativo del Circuito de Bogotá, 
que el pasado 1 de marzo le 
ordenó a la Nación estructu-
rar un plan para sustituirlo y 
terminar su manipulación en 
un término “improrrogable 
de cinco años”. 

Pero en la antigua morada 
del general Córdova, donde el 
mineral mueve la economía 
local desde hace 40 años, el as-
besto es motivo de orgullo. En 
la quinta estrofa del himno 
cantan: “Y en la industria re-
salta tu puesto / no en la plata, 

metal, ni en el oro / ya que al-
bergas un rico tesoro / al con-
tar con un trono de asbesto”. 

 
Pulso a la salud 
Hace 25 años, la OMS incluyó 
el asbesto como un elemento 
cancerígeno de primer or-
den, debido a que incide en 
el desarrollo de cáncer y de 
patologías del aparato respi-
ratorio (ver módulo).  

En Campamento no hay re-
gistro, hasta la fecha, de algu-
na persona con secuelas por la 
manipulación del crisotilo, el 
tipo de asbesto que se explota 
en la mina, diferente a otro co-
nocido como anfíboles.  

Diego León Zapata Gaviria, 
gerente del Hospital La Sagra-
da Familia del municipio, afir-
mó que, tras una revisión de 
los archivos clínicos de los úl-
timos 20 años, no encontró 
ningún caso de asbestosis (en-
fermedad producida por la in-
filtración del polvo de asbesto) 
o mesotelioma maligno (tu-
mor canceroso). “La gente acá 
se muere de enfermedades 
cardiopulmonares o de diabe-
tes, pero no de cáncer produci-
do por el asbesto”, señaló.  

El panorama lo confirmó 
Alberto Aristizábal, director 
de Factores de Riesgo de la 
Secretaría Seccional de Salud 
de Antioquia, quien dijo que 
en una pesquisa que realiza-
ron, hallaron registro de 109 
pacientes que consultaron, 
por urgencias o fueron hospi-
talizados por alguna enfer-
medad derivada de la exposi-
ción al asbesto, entre 2015 y 
2017, en el departamento.  

Estos registros correspon-
den a consultas en todas las 
EPS que prestan servicio en 
Antioquia. El 80 % tuvo lugar 
en Medellín y el restante 20 % 
en los otros municipios del 
Aburrá. “Esto se explica por-
que son enfermedades que re-
quieren remisión y tratamien-
to de especialistas”, explicó. 

Indicó que dentro de los 
109 registros no halló remisio-
nes desde Campamento ni tie-
ne referenciados casos de per-

sonas oriundas de ese munici-
pio. Eso sí, dijo que la secreta-
ría activará una vigilancia so-
bre esta zona para determinar 
el estado de la población. 

Joaquín García Barrientos, 
quien fue supervisor de pro-
ducción en la mina entre 1983 
y 2005, relató que desde que 
salió de la empresa se realiza 
exámenes periódicos y “nun-
ca me han encontrado algo”. 

Lo mismo contó José de Je-
sús Adarve Misas, quien traba-
jó 30 años en diferentes ofi-
cios: “Me tocaba subir mate-
rial a la banda que lo mueve y 
trabajé empacando asbesto en 
el tambor. Estoy aliviado, he 
ido donde el médico pero no 
me han dicho que tenga algo”.  

 
Incertidumbre en la cumbre 
Adornado por las flores lilas 

de los curazaos, este pueblo de 
9.000 habitantes está situado 
a 141 kilómetros al norte de 
Medellín.  

Según Jorge Durán Lopera, 
alcalde de Campamento, el 60 
% de la economía del munici-
pio se basa en la panela, cuyo 
precio está en $1.200 el kilo, la 
mitad del que tenía hace tres 
años. “Lo que están pagando 
hoy por la panela es una ver-
güenza”, dijo Durán. 

El mayor proveedor de em-
pleos fijos en el municipio es 
la mencionada mina, llamada 
Las Brisas, porque en el casco 
urbano hay pocas empresas: 
una ruta de buses, un banco y 
una cooperativa, además de la 
alcaldía y el hospital. La mina 
oferta entre 150 y 200 em-
pleos, según la producción. 

“(La sentencia) es una noti-

OPINIÓN

RIESGO DE SUFRIR 
ENFERMEDADES

“Los tiempos que pasan 
entre la exposición y el 
desarrollo de las enferme-
dades varían mucho. Las 
fibras generan reacciones 
en el cuerpo. Puede que 
haya personas que estu-
vieron expuestas y no ha-
yan desarrollado enferme-
dades. No hay riesgo ab-
soluto, no significa que to-
dos los que se expongan 
adquieran una enferme-
dad, pero existe riesgo 
mayor. Muchas veces el 
sistema de salud no logra 
identificar estos eventos”.
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